
                                 EL DISCIPULADO EN EL SIGLO XXI 

Antes de poder abordar con cierta claridad este tema, es necesario que tratemos de 

aclarar o ponernos de acuerdo en el significado de algunos términos y tratar de 

organizarlos a groso modo; pues existen muchos libros de eminentes autores que 

hablan de ello muy profundamente. 

Son dos temas y conceptos que deben quedar claros para nuestro propósito, que 

es marcar la diferencia entre el discípulo de la era de Piscis y el de la era de Acuario. 

1. Qué o quién es un discípulo. 

2. Grados principales del discipulado.  

1. ¿Qué o quién es un discípulo? Para responder con cierta claridad esta pregunta 

es necesario clasificar en grandes grupos a la humanidad. 

A) El hombre – Animal. Es aquel tipo de humanidad (joven) que muy probablemente 

alcanzaron su individualización a mediados de la época Atlante y por lo tanto solo 

sus más básicos y primitivos instintos los gobiernan; y acá tenemos lo más bajo de 

la sociedad: criminales, terroristas, violadores, etc.  

B) El hombre Vulgar. Solo vive para satisfacer sus vicios y su parte material: el sexo, 

la comida, el licor, las drogas; todo esto es su único aliciente en esta vida. 

C) El hombre Común. Este tipo de humanidad es una de las más comunes en 

nuestro planeta, es un trabajador moderado, padre de familia, esposo y con algunas 

vislumbres de espiritualidad y de fe en su propio Dios.  

D) El hombre Educado. Aquí tenemos un gran grupo de personas con cierta 

formación académica, profesionales, técnicos y algunos industriales aún muy 

interesados en el dinero, las posesiones materiales y su propia familia. 

E) El hombre Espiritual – Religiosos. Tenemos a un grupo particular de humanidad 

que empieza a comprender y a buscar un mundo espiritual, que hace a través de 

las distintas religiones, filosofías y credos del mundo. Generalmente son personas 

buenas, bien intencionadas pero ignorantes y fanáticos; aquí tenemos: testigos, 

evangélicos, cristianos, musulmanes, budistas, etc.  

F) Aspirantes Mundiales. Son aquel tipo de humanidad que ha despertado en cierto 

grado a la evolución consciente, por lo tanto, comprenden que forman parte de Dios 

y que, como parte integrante de la Divinidad, tienen responsabilidades con los 

demás hermanos en la evolución. Son personas conscientes, amorosas, serviciales, 

y empiezan a recorrer el sendero de la evolución consciente.  

G) Discípulos. Son aquel tipo de humanidad que, en forma libre e inteligente, han 

renunciado a los más groseros goces terrenales y han subyugado hasta cierto 

punto, la lujuria, la maledicencia, el odio, la pereza, etc. Aún distan mucho de la 

perfección humana, pero han iniciado el camino de esa perfección.   



2. Grados principales del discipulado. 

A) Aspirantes. Como mencioné anteriormente, en su alma se despierta ese deseo 

intenso de hallar esa paz, esa dicha que su cuerpo no puede brindarle, pero que su 

corazón presiente; y aspira a elevarse por sobre todas las vicisitudes y vicios 

mundanos, para habitar con Dios en un mundo más espiritual y hermoso que el que 

los sentidos nos pueden brindar. Sus pies pisan la tierra, pero su alma quiere volar 

al cielo.  

B) Discípulo en Probación. Después de muchas vidas de luchas internas y con su 

alma llena de cicatrices, se presenta ante el portal de los Grandes Guías de la 

humanidad. Por sus obras y el servicio prestado a sus hermanos, ha logrado atraer 

la atención de estos Divinos Guías, entonces, de ahí en adelante, será observado, 

guiado inconscientemente en muchas áreas de su vida, a través de muchos años o 

quizá de vidas.  

C) Discípulo Aceptado. Una vez el discípulo ha probado fehacientemente su lealtad, 

valor y compromiso sinceros con la humanidad y la Jerarquía, es aceptado por un 

Maestro y tomado bajo su guía y protección para acrecentar sus poderes y 

facultades internas; para servir más y mejor de canal, entre los hombres y la 

Jerarquía.  

D) Discípulo en el Corazón del Maestro. El discípulo ha demostrado una y mil veces 

su inquebrantable amor a la humanidad y a su propio Maestro, ha alcanzado ya una 

o varias iniciaciones y sus acciones, deseos y pensamientos  se han sincronizado 

en una forma elevada con la de su Maestro, entonces, Maestro y discípulo pueden 

unir a voluntad sus consciencias y lo que el discípulo hace, dice y piensa, es 

registrado en la consciencia de su Maestro; y a su vez el Maestro, puede enviar sus 

propios deseos y pensamientos a su discípulo. Cuando esto sucede, es casi 

imposible que el discípulo pueda retroceder y volver al mundo material.  

E) Siguen otros estados más excelsos de discipulado, pero no son el objetivo de 

nuestro estudio; ya que, desde el más humilde aspirante hasta el propio Señor del 

Mundo, todos somos discípulos en diferentes grados.  

Ahora teniendo una idea más o menos clara acerca del discipulado, vamos a tratar 

de descubrir las diferencias entre los discípulos de la era Pisciana, su modo de 

evolución y los discípulos de la nueva generación y su modo de evolución.  

Para una mejor comprensión, haré una pequeña digresión. En el año 1.725, se 

realizó en nuestro planeta un gran cónclave donde se reunieron Grandes Jerarquías 

Planetarias y algunos representantes del sistema solar.  

En este cónclave, se tomaron algunas decisiones y se planearon algunos proyectos 

para la evolución humana y dévica por los próximos cien años; de ahí en adelante 

cada siglo se reúnen etas Grandes Jerarquías para evaluar y proyectar nuestra 

evolución: 1.725; 1.825; 1.925; 2.025. 



Pero también en este cónclave se acordó que cada 50 años, la Jerarquía Planetaria, 

en cabeza del Rey del Mundo, se reuniera para evaluar si la evolución humana iba 

de acuerdo al plan establecido: 1.775; 1.875; 1.975. 

Entonces en este cónclave de 1.975, se llegó a la conclusión de que la humanidad 

había progresado algo más de lo esperado y que a pesar de los horrores de la 

guerra, y para aprovechar las entrantes influencias Acuarianas y la salida de Piscis, 

se acordó que los discípulos del mundo y la humanidad en general, necesitaban un 

nuevo entrenamiento, uno más inclusivo y más abarcante para que en grandes 

grupos pudiéramos los hombres, alcanzar el discipulado y la iniciación. 

El discípulo Pisciano, progresaba por la obediencia, la devoción y la fe puestas en 

su Maestro y en la Jerarquía, y de acuerdo a estos requisitos se preparaba para la 

iniciación. Esto, porque piscis está regido básicamente por el sexto rayo de devoción 

e idealismo (agua – plano astral). Pero resulta que acuario está regido por el séptimo 

rayo de magia ceremonial y corresponde al aire, la comunicación, el verbo, la 

inteligencia, “el servicio mundial”. Entonces, su progreso evolutivo no es por la fe y 

la devoción, ni la obediencia; es por “el servicio”, que es amor en una forma práctica, 

no teórica. Es por la inteligencia, la mantramización y la ritualistica como ha de 

progresar este discípulo.  

Entonces, se establece una gran diferencia entre estos dos discípulos, y nosotros 

estamos en el medio, aquellos que nacimos antes del año 1.975, debemos 

adaptarnos a la nueva era y no es traición a nuestros guías (Heindell, Rojas, Heller, 

Papus, Levi, Harman, etc.) No… Es que sus enseñanzas fueron para la era de 

piscis.  

Observemos todas nuestras oraciones y prácticas: 

Discípulo Pisciano.                                                        Discípulo Acuariano. 

Yo soy luz                                                                         nosotros somos luz. 

Mio                                                                                    nuestro. 

Ellos                                                                                  nosotros. 

Lléname de tu luz                                                              bríndanos tu luz.    

Se reemplaza la palabra yo por nosotros, mi y mío por nuestro. El discípulo de 

acuario no pide nada para él, sino que él es quien brinda. 

No pide luz, sino que él ilumina. 

No pide amor, sino que ama y sirve. 

No pide dinero, sino que comparte. 

No busca su iniciación, sino la elevación de la humanidad. 

Cuando medita y ora, no lo hace para su bien o su evolución, sino para la 

humanidad. 

El discípulo de piscis se llenaba de luz, de amor, de paz, etc. El discípulo de acuario 

llena de luz, de amor y de paz a toda la humanidad y al planeta entero.  



Cuando pronunciábamos el OM y el AUM, atraíamos hacia nosotros corrientes de 

armonía, bondad, serenidad; ya no atraemos esas corrientes hacia nosotros, sino 

hacia todo el planeta y sus reinos.  

Para resumir, el discípulo acuariano es como un buen hijo, que ha comprendido los 

esfuerzos, sacrificios y sufrimientos que han soportado sus padres para darle de 

comer, educarlo, vestirlo y consciente de esto, se presenta a su padre y le dice: 

Padre, he comprendido lo egotista y malagradecido al no valorar tu esfuerzo, pero 

de hoy en adelante, me encargaré de mis obligaciones y de ayudarte en todo lo que 

pueda, en la educación y desarrollo de mis hermanos más pequeños…  

Y tú hermano… ¿Qué harás?... Te quedarás en Piscis o ingresarás a la nueva era… 

 

 

   

 

 


